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i 
^En el Pomiago de U presente 

semana uoa otrecía >a Iglesia el 
espectáculo de las teutacioDes 
de, 4'sucristct eu el Desierto. 

Síi uua Jieccióa magaítica qua 
DO deba pasar iaa4Tdrtii}i, no só-
lu en ea^ejiaato tiempo de Üuu-
reaitua, siuo durante toda nues­
tra vida ha da ser un moJelo de 
táctica espirilaal. E» l>.z que 
iiuotiua Mi üiisiuuu eu auu cum-
bitea cüu el tofitador, y eu los 
que lia Ue «ostei^er cuusigu uiu-
luo y üasta coj el luuudu y sus 
inalus fjeiupiüs. 

¿OóoQü evitar el pecado? ¿Có-
tnu expiar los pecados que por 
de¡svei^tura ha/iuios cumelidü 
por uu t^iber sabido rech zar las 
Mugeiítiyíies del euemigu? Kl Di-
viuo M««)stro da cuuipUda satis-
Lcciou a todas estas capitales 
cuesUQues que a üiario se ofre-
uei, al propio tieuipo que uus 
suuiLui|i(,rabi una muestra de su 
iuef>bi<^ misericordia, üe amor 

1 de Dios, en cuyo caso evidente, n<?8 todos de que podemos niisfru- Chr\r\'7r\c í^nrrctcnri 

Síua no p:í8ar de la cataí^oiia de tar. V / U U ! I Z U o V - ' a r r a S C O , 
uu hombre mortal y pecodor. Tale» son 1;*» fuentes Gopiüvat 

La esperanza del enemigo de do tudas 1»8 tentaciones y p^ca-
Dioa y del hombre sallo fallidn. dos. Foreste motivo el Salvador El Rfídentor con la sencill<z y 
m'ij istal del justo rechtizí» todís 

• las acechanzas satáuic^'s; pero 
8ÍQ dar satisfacción a la curiosi­
dad malsana del ángel perverso 
en el sentido de que revelase Je­
sús su Divina filiación. Momen­
to será en el que brillará e«te 
muguo ntribuitü de ser Dios e Hi­
jo do Dios, cuando apure Nues­
tro íáeÜOf la copa de los más acer­
bos sufrimientos y expire en la 

1 Cruz por la humana salvación y 
a la aazÓQ en que los hombres 
perversos y su guía Satán crenn 
haber triunfado; |0h ciesros y 

! guías de ciegos! ¿No sabéis que 
la misericordia divina y la j s -
ticift tienen que quebrantar pa­
ra siempre la potencia del inii-'r-
no? Pues en la tupie tentación 
que nos ocupa se contiene el 
mi»mtí plan de redención y de 

Bii sujeta a eHt.HH tres pruebiís. 
Di que estas piedra» ne convier­

tan en pan ^B b pií.iiera tenta­
ción, yaque no si atrevió el de­
monio a proponerle otro» delei­
tes mka büjus. Y Jesús contestíi: 
No de solo pan vive el hombre sino 
de toda palabra que procede de la 
boca de Dios. 

Li según la tentación es de 
orgullo: I'irate de aqui abajo, fes-
tabau colocados en la cima del 
Templo): tos ángeles te recibirán en 
íusmanos. Y JCÍÚS i-eepoude con 
humiUlacf: No tentará» al Señor tu 
Dios, está escrito en la Ley. 

Por fia, haciendo un supremo 
estueizo, ensaya las seducciones 
de l»(t riquezas; "He aqui todos 
los reinos del mundo con todo su 
brillo y gloria yo te los entregaré: 
únicamente te exijo que me adores. 
Y J'-bú»! lechuzaudo con sublime 
dignidad no exenta de desdén al 

LoH iiiojoretii de l i i i i indo 
T4>ilo!>i l<»8t cliorlzo«« líe-

v a n l ina e t i q u e t a , f |ue l e -
§rl t i i i ian «itii p r o c e d e n c i a . 

Haro (Rioja) 

expiaeion del mnDdo eiiiiritual 
siu limites y de paciencia aUora- al proponernos el procedimiento " •o" - - - " 
bie, ui permitir qu, el enemigo * preventivo y aun ¿urativo con- '«^/«^^^ "'f"''^''' '^«P"^'-; ^ 'olo 

' ' ^ t ra ía gran enfermedad del pe- DtSs se ha de adorar y sólo a Él 
Cado. 

¿Cuáles fueron eaas tres tenta-
ciouesY 

Corresponden a maravilla a 
los tres grandes obstáculos que 
al paso nos salen y que tenemos 
que combatir a mansalva. 

Todo lo que hay en el mundo, 
dice Sin Juan Evangelista, es 
roncupisceneia de 1H carne, con 
cupisceuciü de los ojos y o -
güilo de la vida. "O con otraa 

Sabía qu9 habían llegado a su palabras según f xplican loa in- de valentía con tus tentaciones; 
colmo las profecías de Israel y tórpretes, ©I amor de los sentidos parque además nnuea fnltau los 
aun laespectativa del mundo to- qu« srrastra a los deleites ilíci-
do Veamos, te dijo a sí mismo, to». el amor de las riq-iez*!»; for-
8i puedo arrancarle alguna pa- tuna, honores etc, y la soberbia 
labra declaratoria de SJr el Me- o confianza en nosotros mismo» 
sÍHS esperado, o si aa accesible a sin acordarnos de quede Dios 
mis prepuesta» de faltar a la ley hemos recibido la vida y los do­

nato de lodo bien se le acercare 
sieadu asi quo era el Santo de loa 
Santos. iTau alta eaiima tiene 
tío ía balvaciou de las alüuas y eu 
tanto quiere enstñ iruos el modo 
üe tnuiitar de: aUveisario de esafi 
aImhS. 

Qieiía Satanás averiguar si 
ettíciivamtíute era el Hijo de Dios 
tuda \oZ que lautos prodigios 
hbíanie rodeado en la Cuna eu 
HU.uiliez y en la plenitud de BU 
edad. 

servirás. 
Concluyamos, pues, rindiendo 

el tributo de amor y gratitud si 
Divino Maestro y aprendamos de 
É' a rechazar todos los ardides 
de; enemigo de nuestras ulmas: 
DO tr»hemos conveipucióu con la 
serpiente, ni blandeemos a sus 
trtUtiícioueM. Si la Cuaresma es 
ti.nupo más propicio para estas 
lides y victorias no por eso debe­
mos abandonar jamas es. actitud 

auxilios divinos, que con la vigi­
lancia y la oración aseguran la 
perseverancia, (El Evan^-dioes­
tá tüm<ido del de San Mateo, 
cap. IV.) 

¡Ser de los seresl Fuente inagotable 
De luz y anjíjf'i de ciencia y poderío; 
La tierra, el sol, el universo entero 
Tu gloria cantan, sin cesar ¡Dios mtol 

Yo creo en ll. Mi mano temblorosa, 
Escribe en eita página primera 
Tu nombre saccosanto que reanima 
La débil llama de mi fe sincera. 

Iluso el corazón en turbias aguas 
Quiere apagar la sed que le devora; 
h.i hombre busca la verdad, la dicha, 
Y el error lo seduce de hora en hora. 

Porque de ti aparcado sólo enci)entra 
Sombra do quiera, pavoroso abismo; 
En el alma el hastío y U amargura, 
En la vida el horror del ateísmo. 

El que cumple tu ley y fervoioso 
Te atiurc lejos del bullicio humano, 
Y doma sus pasiones sin llevarse 
De la necia ambición y orgullo vuno 

Es sabio entre los sabios, es más 
(grande 

Que los grandes del mundo en tu pre-
(sencia, 

Y felií porque vive sosegado 
Sin tlteiar la paz de su conciencia. 

Y. C. ROCA. 

Los agricultores 
ante las eleciones 

En tanto que la organización 
corporativa d«> la Agricultura y 
de la Ganáderia no aloabce H1 
dettarroUo debido para colocarlas 
en situación de pesar lo que me­
recen y deben pesar en el con­
junto de factoros que integran la 
Nación espafiola, cuyo más sóli­
do basamento constituyen aque­
llas; en tanto que, merced a una 
estrecha compenetración de in* 
tereees y de miras y mediante 

<Í;^Í)(^^(^G^(^(É^t^t^>^^^ 
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